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Señor nuestro, Jesucristo, 

A medida que comenzamos 
a mover nuestros pensamientos
de las agendas del verano
a las anticipadas demandas del otoño,
enséñanos a reconocerte,
y ayúdanos a seguirte
en medio de nuestras ocupadas vidas.

Abre las Escrituras para nosotros…
que podamos conocerte, verte, escucharte – 
en las voces de amigos y familiares,
en los ministerios de nuestra parroquia,
en la proclamación de la Palabra,
y en la Fracción del Pan.

Enséñanos a ser buenos corresponsables,
que podamos usar tus dones con sabiduría
y cuidemos de todos aquellos 
que Tú pongas en nuestro camino.

Aliéntanos, cuando estemos abrumados.
Fortalécenos, cuando estemos temerosos.
Desafíanos, cuando estemos satisfechos
de nosotros mismos.  

Ayúdanos a que nuestra transición de agosto
sea un tiempo de renovación espiritual,
de esperanza y acción: para proclamar 
el Evangelio en nuestras palabras y obras.

Amén

Todavía estamos en la última etapa de un verano caluroso y soleado, pero 
agosto trae consigo una llamada de atención. Para finales de agosto, los 
familiares visitantes se habrán ido a casa, las escuelas estarán abiertas, las 
piscinas estarán cerradas, y los estudiantes habrán empacado y salido a los 
pasillos de la academia. ¿Qué significa todo esto para el corresponsable 
cristiano? A medida que avanzamos a través de agosto, las parroquias 
comienzan a abundar de planes y nueva vitalidad. 

La parroquia es donde  la Iglesia vive, y los corresponsables son la esencia 
de una parroquia exitosa. En la parroquia nosotros encontramos comunidad 
y apoyo,  liturgia y rituales, sacramentos y curación. En la parroquia 
encontramos también una manera para dar  y una manera para recibir. A nivel 
práctico, el otoño es el tiempo en el que la planificación parroquial se prepara 
para las estaciones venideras. Ahora, para el corresponsable cristiano, es el 

momento de considerar con espíritu de oración su participación en la vida 
de la parroquia en el próximo año. ¿Cómo podríamos servir y ser servidos? 
El corresponsable cristiano sabe que la participación en la parroquia es una 
situación de ganar-ganar, que nos nutre mientras nutrimos a otros. 

¿Por dónde empezar? Su sitio web u oficina parroquial puede 
proporcionar una lista de los ministerios en la parroquia. ¿Qué ministerio le 
llama? Responda a su profundo deseo. Tal vez sea usted el/la organizador/a 
de la fiesta al que le encantaría servir en el comité social. O tal vez tiene un 
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corazón para ayudar a los afligidos. ¿Está 
llamado a ser lector, o tal vez a llevar 
la Eucaristía al hogar de los enfermos 
que no pueden asistir a la parroquia? 
Tal vez este es el año que necesita para 
empaparse de los frutos de la educación 
para adultos. Posiblemente usted vea un 
ministerio omitido y quiera proponerlo. 
Tal vez, como corresponsable por 
largo tiempo, usted quiera ser parte de 

la revitalización de los esfuerzos de 
corresponsabilidad de su parroquia.

Si usted da una mirada a la agenda 
para la conferencia de ICSC que se 
llevará a cabo en septiembre, sabrá que 
hay una serie de sesiones que abordan 
cómo avivar la corresponsabilidad 
parroquial. Tal vez este sea el año que 
está usted llamado/a para asistir a la 
conferencia –otra situación ganar-
ganar en la que aprende cómo acoger 
al extraño, sacar lo mejor de sus 
feligreses, y alentar el discipulado, 
todo esto mientras experimenta 
la comunidad y el apoyo de otros 
asistentes a la conferencia. Agosto es un 
tiempo perfecto para reflexionar sobre 
dónde –no “si”—usted es llamado. 
Agosto proporciona tiempo para 
descomprimirse de un verano ocupado 
y divertido y para orar y descubrir hacia 
dónde le conducirá después su camino 
al discipulado. 

Santa Teresa Benedicta de la Cruz 
(Edith Stein)

Edith Stein nació en 1891 en 
el seno de una familia judía en 
Breslavia, Alemania. Desde muy 
joven fue  intelectualmente curiosa y 
amaba aprender. Ella renunciaría a la 
devoción judía de su familia e incluso 
a Dios, ya que su observación era que 
las personas actuaban como si no 
creyeran en Dios. Fue una brillante 
estudiante universitaria, obtuvo el 
Doctorado en Filosofía con el grado 
de summa cum laude. Fue discípula 
de uno de los filósofos más influyentes 
del siglo XX, Edmund Husserl, 
quien reconoció y admiró sus dones 
intelectuales.

En 1921, Edith tuvo una experiencia de conversión. A la edad de 30 años, 
comenzó a leer la autobiografía de Santa Teresa de Ávila en la biblioteca de una 
amiga y no pudo hacerla a un lado. “¡Esta es la verdad!” Exclamó. Ella se convirtió 
al catolicismo y fue bautizada el día de Año Nuevo en 1922. 

Edith fue pronto considerada como filósofa católica y autora. Ella dejó su 
puesto en la universidad como asistente de Husserl y tomó la responsabilidad de 
enseñar en un Colegio Dominico para profesoras mujeres en Speyer, Alemania. 
Mientras se encontraba ahí, estudió la filosofía de Santo Tomas de Aquino, y 
publicó su primera traducción al idioma alemán de su tratado The Truth. Ella dio 
también conferencias, en términos generales, para grupos de mujeres católicas en 
toda Europa.

Edith era apasionada de su enseñanza, sus escritos y sus lecturas, pero ella 
anhelaba una relación más profunda con Dios. En 1933 ingresó a la formación 
religiosa en la comunidad Carmelita en Colonia, Alemania, e hizo sus votos 
perpetuos el Domingo de Pascua de 1935, tomando el nombre de Teresa 
Benedicta de la Cruz.

Al intensificarse la persecución de los judíos en Alemania a finales de los años 
30s, la Hermana Teresa Benedicta fue sacada del país. La noche de Año Nuevo de 
1938, ella cruzó secretamente la frontera hacia Holanda donde fue acogida por 
la comunidad Carmelita en Echt. Ahí ella escribiría su último libro, The Science of 
the Cross, un estudio de la espiritualidad de San Juan de la Cruz.

La Armada Alemana invadió Holanda en 1940 y la situación de la Hermana 
Teresa sería peligrosa otra vez. Ella y su hermana Rosa, convertida también al 
catolicismo, fueron arrestadas eventualmente y transportadas en un tren de ganado 
a Auschwitz, donde perecieron en una cámara de gas el 9 de agosto de 1942. 

En su homilía, el día de la canonización en 1998, San Juan Pablo II dijo: “Santa 
Teresa Benedicta de la Cruz nos dice a todos nosotros: “No aceptéis como verdad 
nada que carezca de amor. Y no aceptéis como amor nada que carezca de verdad” 

El día de la fiesta de la Hermana Teresa Benedicta de la Cruz es el 9 de agosto.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD | Agosto

Santa Teresa Benedicta de la Cruz nos dice a todos nosotros:  
“No aceptéis como verdad nada que carezca de amor.  
Y no aceptéis como amor nada que carezca de verdad”
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participación en la parroquia  
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mientras nutrimos a otros.
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¿Su camino personal de fe se nutre 
de los principios evangélicos de la 
corresponsabilidad cristiana? Si tiene 
curiosidad o anhela profundizar en 
este aspecto de su vida de fe, únase a 
nosotros en la 63.ª conferencia anual 
de corresponsabilidad de la ICSC.

La conferencia de 
corresponsabilidad de la ICSC 
proporciona, tanto a quienes 
estén interesados en profundizar 
su fe como a líderes parroquiales 
experimentados, una sólida 

Vea cómo la corresponsabilidad puede nutrir su 
camino personal de fe en la 63.ª Conferencia Anual  
de corresponsabilidad de la ICSC

comprensión del llamado de Jesús a 
la corresponsabilidad, así como las 
herramientas necesarias para cultivar 
una cultura de corresponsabilidad 
en sus comunidades de fe. La 
conferencia consta de dos sesiones 
temáticas: “Corresponsabilidad”: ¿Por 
dónde empezamos?” y “Cultivando y 
sosteniendo la corresponsabilidad”, 
que brindan una base integral tanto 
para los recién llegados como para 
los participantes que regresan, 
ofreciendo perspectivas prácticas 

y nuevas perspectivas sobre este 
mandato evangélico.

Estas sesiones de apertura subrayan 
que la corresponsabilidad no es 
simplemente un mecanismo para 
recaudar fondos, sino una forma de 
vida basada en los principios bíblicos 
y las enseñanzas de la Iglesia.  Los 
participantes comprenderán la continua 
relevancia de la Carta Pastoral del 
Obispo sobre Corresponsabilidad, 
publicada por primera vez en 
1992, y su influencia continúa en 
la formación de nuevos líderes en 
corresponsabilidad.

Expertos presentadores —
párrocos, directores diocesanos de 
corresponsabilidad y líderes laicos —  
guiarán a los asistentes a través de 
estudios de caso y buenas prácticas 
comprobadas. El formato interactivo 
fomenta la reflexión sobre la cultura 
única de cada parroquia y apoya el 
desarrollo de estrategias para integrar 
la corresponsabilidad en el centro de 
la vida parroquial.

La conferencia destaca el 
intercambio de experiencias de 

corresponsabilidad parroquial y su 
impacto transformador en la vitalidad 
parroquial. Se hace hincapié en la 
comunicación eficaz, la celebración 
de la generosidad a lo largo del año 
litúrgico y el reconocimiento del valor 
del tiempo y el talento, así como de 
las contribuciones financieras. Los 
presentadores comparten ejemplos 
reales de parroquias que han 
fomentado con éxito una cultura de 
corresponsabilidad, lo que ha resultado 
en una mayor participación, un 
discipulado más profundo y un mayor 
impacto en la comunidad.

Por Debra Leaverton, destinataria del Premio de Corresponsabilidad de San José 2020 por Servicio Distinguido

La conferencia destaca el intercambio de experiencias de 
corresponsabilidad parroquial y su impacto transformador en  

la vitalidad parroquial.
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 Sesiones especializadas para 
sacerdotes, tanto nuevos como 
experimentados, ofrecen orientación 
para fomentar la concientización 
sobre la corresponsabilidad, revitalizar 
las iniciativas parroquiales de 
corresponsabilidad y fomentar un 
discipulado orientado a la comunidad. 
Un panel dedicado permite que 
clérigos dialoguen sobre temas 
cruciales, fomentando la colaboración 
y el apoyo mutuo.

Un aspecto distintivo de la 
conferencia ICSC es su integración 
de la corresponsabilidad y la 
evangelización. Estas sesiones animan 
a los participantes a considerar la 
corresponsabilidad como un medio 
dinámico para acercar a las personas 
a Cristo y a la Iglesia, a la vez que 
debaten cómo los programas de 
corresponsabilidad pueden fomentar 
una fe más profunda, una mayor 
participación y una vida parroquial 
más vibrante.

También encontrará sesiones que 
abordan las necesidades específicas de 
corresponsabilidad de jóvenes, adultos 
jóvenes, familias y comunidades 
multiculturales, ofreciendo estrategias 
para promover la corresponsabilidad en 
todas las generaciones y orígenes.

Finalmente, el evento incorpora 
oportunidades para la oración, la 
reflexión y las redes de trabajo, 
permitiendo a los participantes 
conectar los principios de la 
corresponsabilidad con sus trayectorias 
personales de fe.  Los asistentes 
tienen la oportunidad de regresar a 
sus parroquias equipados no sólo con 
habilidades prácticas sino también 
con renovado entusiasmo y fortaleza 
espiritual para inspirar y liderar 
eficazmente a sus comunidades.

Cultivar la Buena Corresponsabilidad 
de los Mercados Agrícolas

De todos los placeres del verano, pocos pueden compararse con el que 
sentimos cuando hacemos ese viaje por la mañana temprano al mercado 
agrícola. Y nada supera al mercado de los agricultores si se trata de nuestra 
salud, nutrición, frescura y sabor. Este año, la Semana Nacional del Mercado 
Agrícola es del 3 al 9 de agosto. Celebrémosla contando todas las buenas 
razones para tomar una bolsa de textil reusable y visitando el mercado.

La nutrición es una de las primeras razones en la lista. Los productos 
frescos llevados del campo a la mesa significan más vitaminas y minerales 
para su familia. Y por supuesto, la frescura significa mejor sabor, los 
productos más sabrosos del año. 

Se dice que los mercados agrícolas promueven la salud de los niños y 
reducen la obesidad infantil aumentando el acceso de los niños a las frutas 
y vegetales necesarios y convenientes para su desarrollo. Y los mercados de 
agricultores apoyan cada vez más las iniciativas contra el hambre, a través de 
donaciones de los alimentos no vendidos, a programas de alimentación para 
los necesitados. 

Hay también grandes razones ecológicas para comprar los productos del 
mercado de los agricultores. Actualmente, los alimentos del supermercado 
recorren en promedio cerca de 1,500 millas para llegar del productor a su 
mesa. El transporte de alimentos contribuye a nuestro impacto ambiental 
en gran manera. Comprar de los productores en su área local reduce la 
transportación drásticamente. Por otra parte, estos productores locales juegan 
un importante papel en el desarrollo regional de la cuenca alimentaria la cual 
beneficia también el ambiente. 

Aquí hay algo más: algunas veces nos olvidamos de los ciclos 
decrecimiento y producción cuando visitamos un supermercado para comprar 
una berenjena en el nevado mes de febrero. El mercado de agricultores 
restablece su conexión con los ciclos en el área donde usted vive. 

Usted se sorprenderá también por la gran variedad de productos del 
mercado. Tal vez hasta trate algún vegetal que nunca antes había probado. Y la 
carne y los huevos que usted compra son producidos en ambientes en los que 
tratan humanamente a los animales. Y seamos realistas: ¿qué es más estimulante 
que caminar a través de su mercado local, conocer a los agricultores del área, 
saludar a los vecinos, tal vez adquirir un ramo de flores del campo o un delicioso 
panqué y sentirse parte de una vibrante comunidad? 

Los mercados agrícolas son tan antiguos como la tarta de manzana 
americana. Y la manzana de esta tarta es producida localmente, óptima 
en nutrición y maravillosa para los pequeños negocios. Haga del mercado 
agrícola una aventura semanal del verano y sea un corresponsable de la 
buena alimentación, de la nutrición, de la salud y de la comunidad.
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Uno de los padecimientos espirituales 
que los cristianos enfrentan actualmente 
es “la fatiga de la compasión.” Los 
medios de comunicación nos inundan 
con detalles de desastres, naturales 
o  provocados por el hombre, en 
todas partes del mundo. No podemos 
encender la televisión sin ser asaltados 
por nuevas historias de otro evento que 
nos grita por ayuda, y nuestro buzón de 
correo está lleno de peticiones de ayuda 
de organizaciones de beneficencia. 

Nosotros intentamos dar con 
un sentido de compasión, pero las 
necesidades del mundo nos abruman. 
Los dadores generosos se “fatigan,” y 
aumenta su cansancio. Nosotros no 

podemos responder a todos los problemas y crisis en el mundo, ¿es posible hacerlo?
Por supuesto nosotros no podemos responder a los gritos del mundo que sufre, 

con nuestros recursos comparativamente pobres. Si nosotros intentamos responder 
a cada crisis, decir “si” a cada petición impulsiva o consistente de ayuda, no es 
una sorpresa que nos sintamos cansados y desalentados. Nuestros esfuerzos para 
responder generosamente pueden dispersarse y no ser adecuados, y algunas 
veces nuestra acción de dar es motivada por la culpa y no por la compasión. 
Eventualmente nosotros podemos detenemos de dar.  

Los buenos corresponsables entienden que, aunque Cristo les llama para 
abrazar a un mundo necesitado de compasión, ellos por sí mismos, no pueden 
resolver los problemas del mundo, y que un balance debe tocar sus vidas 
espirituales. Los corresponsables cristianos disciernen piadosamente sobre 
sus capacidades para responder a las necesidades del mundo. Ellos hacen un 
presupuesto de su tiempo y sus recursos para que su respuesta pueda ser generosa 
pero atenta, de sacrificio pero no abrumadora. Ellos inician con un piadoso 
compromiso con su  familia inmediata de fe. 

Ser generosos con la comunidad de fe implica ir muy lejos, para encontrar y 
satisfacer las necesidades de otros.  La respuesta al llamado anual diocesano y a 
las colectas especiales, también les hace parte de la respuesta de una comunidad 
de fe más grande, hacia los pobres y marginados. Para algunos, esta generosidad 
enfocada puede ser la extensión de su habilidad para dar económicamente. La 
decisión de dar es tomada prudentemente y sin culpa. Para otros, un planteamiento 
bien pensado para apoyar otras causas de beneficencia, puede también ser parte 
de su plan de corresponsabilidad. Pero para los corresponsables cristianos dar 
no termina aquí. Los buenos corresponsables están conscientes de que el don 
más grande que ellos pueden dar es el don de la oración. La compasión, en sus 
raíces del Latín, significa “sufrir con,” y a través de la oración nosotros podemos 
solidarizarnos piadosamente con aquellos que sufren. 

La Parábola del Buen Samaritano en el Evangelio de San Lucas frecuentemente 
es interpretada como el ejemplo de Jesús de dar con compasión. El Samaritano 
vio al hombre cerca de la muerte, tendido al lado del camino, no solamente con 
sus ojos sino con un corazón compasivo. Esta es la clase de corazón lleno de 
compasión que los buenos corresponsables  buscan cultivar dentro de sí mismos a 
través de la oración, de la generosidad planeada y enfocada; dispuestos a responder 
a los gritos del mundo, sin experimentar fatiga o cansancio.

Los Buenos Corresponsables Evitan  
“Fatigarse de la Compasión” 

DIEZ RAZONES 
Por las Que Su Parroquia 
Debería Asistir a la 63ª 
Conferencia Anual ICSC

1.   Descubrir cómo incrementar el 
compromiso al discipulado en su 
parroquia.

2.   Aprender cómo enriquecer la vida 
de fe en su parroquia.

3.   Explorar los fundamentos 
espirituales de la 
corresponsabilidad cristiana.

4.   Entender cómo obtener los recursos 
financieros y humanos que usted 
necesita para dirigir su parroquia.

5.   Encontrar lo que funciona de las 
dedicadas y florecientes parroquias 
de corresponsabilidad.

6.   Interactuar con líderes  
parroquiales en un ambiente 
espiritual y acogedor.

7.   Ser visibles a los líderes de 
la corresponsabilidad más 
reconocidos en el mundo.

8.   Participar en bellas e inspiradoras 
liturgias.

9.   Disfrutar la hospitalidad de 
dedicados corresponsables de todo 
el mundo.

10.  Incrementar el conocimiento de la 
corresponsabilidad en su parroquia 
sin importar dónde se encuentra en 
su jornada de corresponsabilidad. 
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Décimo Octavo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 2/3 de Agosto de 2025

En el Evangelio de hoy, Jesús ofrece una advertencia a 
aquellos que persiguen la diversión y el placer como su meta 
en la vida sin preocuparse por el pobre y menos afortunado. 
Él narra la parábola del rico terrateniente quien, después 
del rendimiento de una cosecha anual excepcionalmente 
rentable, decide que vivirá el resto de sus días en relajación; 
para comer, beber y estar alegre. Dios llama al avaro “tonto” 
y le deja saber que su codicia y auto-indulgencia no le 
traerá la seguridad que él busca. Los buenos corresponsables 
reconocen que el dinero y los bienes a ellos confiados 
son para ser usados para continuarla misión de Jesucristo. 
Reflexionemos esta semana acercade nuestros hábitos de 
consumo diario. ¿Gastamos el dineroen artículos que nos 
hacen mejores embajadores de Cristo? ¿Nuestro estilo de vida 
personal lleva “la buena noticia al pobre”? (Lucas 4:18). 

Décimo Noveno Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 9/10 de Agosto de 2025

En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús concluye su 
enseñanza acerca de aquellos que son “corresponsables 
fieles y prudentes,” con esta enseñanza clásica de 
corresponsabilidad: “Mucho se le pedirá a la persona a quien 
le fue confiado mucho, y todavía más le será demandado ala 
persona a quien le fue confiado más.” Los corresponsables 
cristianos reconocen que Dios es la fuente última de sus 
dones, talentos, recursos y aptitudes, y que Dios quiere que 
usen estos variados dones en Su servicio. Esta semana sería un 
buen momento para reflexionar sobre nuestros dones dados 
por Dios. ¿Estamos usando estos dones para servir al Señor? Si 
Cristo volviera a nosotros mañana inesperadamente,¿seríamos 
capaces de dar cuentas cabales de cómo hemos ejercido la 
corresponsabilidad sobre estos dones?

Vigésimo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 16/17 de Agosto de 2025

En la segunda lectura de hoy, escuchamos al autor de la carta 
a los Hebreos comparar la vida diaria del corresponsable 
cristiano a una carrera, tal vez una Carrera de larga 
distancia, ciertamente no es un sprint; requierer esistencia 
y una mente enfocada en Jesús en la línea de meta. Los 
buenos corresponsables están firmemente comprometidos 
a correr la carrera, a vivir plenamente la vida cristiana, a 
mantener sus ojos enfocados en Jesús. Ellos no se cansan. 

Ellos no se desaniman. Ellos saben que hay un gozo inmenso 
esperándolos al final de la línea. ¿Está usted comprometido/a 
plenamente a vivir cada día por Cristo? ¿Está corriendo 
la carrera o está simplemente trotando? ¿O solamente 
caminando? ¿Está sentado/a? ¿Va hacia atrás? ¿Va hacia ningún 
lado? Algunos de nosotros tal vez deseemos reflexionar sobre 
qué podemos hacer para correrla carrera todavía con más 
convicción. Otros tal vez quieran reflexionar simplemente 
sobre cómo entrar en la carrera y comenzar a correr.

Vigésimo Primer Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 23/24 de Agosto de 2025

La lectura del Evangelio de hoy comienza con una pregunta: 
“Señor, ¿sólo unos cuantos serán salvados?” Jesús da una 
sencilla respuesta: esfuércense por entrar a través de una puerta 
estrecha. Muchos intentarán entrar y no podrán. Los buenos 
corresponsables saben que sólo hay una Puerta estrecha. 
No todo encajará. Esta puerta estrecha no tiene espacio para 
nuestros logros. No hay lugar para nuestro dinero. No hay lugar 
para nuestras posesiones. No hay lugar para nada más que para 
aquellos que han sido buenos corresponsables del Evangelio. 
Tampoco podemos construer nuestras propias puertas. Sólo hay 
una puerta estrecha que estará abierta por un tiempo, pero ¿por 
cuánto tiempo? ¿Cuáles nuestro plan de acción para entrar a 
través de esa puerta?

Vigésimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 30/31 de Agosto de 2025

En el Evangelio de hoy, Jesús desafía la estructura social de los 
fariseos y enseña a sus anfitriones y a sus invitados algunas 
lecciones profundas de humildad. Los fariseos mantuvieron 
arraigadas divisiones sociales entre quienes consideraban 
“santos” y “profanos,” ricos y pobres, honrados y despreciados. 
Ellos no invitaban a nadie a un banquete o a una cena que 
no pudiera responder de manera recíproca. Y el modesto, el 
pobre, el paralítico, el cojo y el ciego no tenían la capacidad 
para corresponder. Los buenos corresponsables son conscientes 
de que si abrazan una humildad que les permita ser generosos 
con aquellos que no pueden corresponder, ellos dan evidencia 
de tener la bondad de corazón que disfrutará la Amistad íntima 
con el Señor. Esta semana reflexionemos sobre nuestra actitud 
hacia quienes no pueden correspondera nuestra generosidad. 
¿Cuál es el alcance de nuestra hospitalidad hacia los demás? 
¿Somos generosos con aquellos que no pueden pagarnos?
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